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			Para Celeste Velázquez, 
big bang baby



			Para Delia Juárez G.















			Amo a los que se matan. 
PELLEJOS



			No hay más que ver cómo se pone esta calle 
en cuanto llega la noche. Todo son putas, 
negros, drogadictos, asesinos. Qué asco.



			TERELE PÁVEZ como Rosario 
en El día de la bestia















			Muchacha nazi












			Conocí a la Nazi en un antro dark.



			Yo había leído Dos o tres cosas que sé de Gala, de Gustavo Escanlar. Y fantaseaba con un romance ario. No era asiduo al Under. Uno que otro viernes de ochentas me paseaba por el primer piso por no sé qué pinche tara. Esa noche estaba ahí en busca de mi nenita punk. Pero igual y no, eh. A lo mejor era el pretexto mandado a hacer para darle mate al gramo y tontipopear hasta que se me bajara la soda. Mi otra alternativa era largarme pal depa y tumbarme tan trabado aferrado al celular por si tenía que llamar a la Cruz Roja. Estoy mejor aquí, me decía, con los putos de Human League. Pero no todo era aburrimiento. Me prendía cuando sonaban The Cure o Depeche Mode. Hasta bailaba. Con alguna que otra amante de lo retro. Con la poca gracia que me extendía el andar hasta el culo de cocaína. Como un guardameta atento al balón. Aguardando por mi punk. Que nunca caía. La Nazi apareció en su lugar.



			Así como existen personas que huelen el miedo, yo olfateo el dinero. Vi a la Nazi, pero la blusa sin chiste me impidió rastrearle el linaje. Sus ojos color miel y el cabello dorado resaltaban en el antro cutre. Sin embargo, mi atención estaba enfocada en una morochita que hacía parecer que la música de A-ha había sido inventada exclusivamente para el goce de sus piernas. A punto estaba yo de aplicar la clásica de ponerme a bailar frente a ella sin pronunciar palabra cuando la Nazi me cerró el paso. ¿Me invitas un pase? Para alguien que surte su guardarropa en Estados Unidos era demasiado atenida. Aquella noche estaba en modo tacaño. Mi generosidad no contemplaba a las nenas de alcurnia. La observé con deseo. Hacía días que no cogía. Por pendejo. Me había peleado con mi noviecita punk.



			La petición de la Nazi me ofendió. Yo estaba caliente. Y desesperado. Y necesitado de un culo, de un abrazo. Hacía semanas que no ligaba. Y la Nazi se acercó a pedirme coca. No preguntó por mi nombre. No si ocupaba una mamada. La droga me había puesto sensible. Por el éxodo de mi chica punk. Siempre me han latido las morritas punks. Pero la sequía se antojaba interminable. Varios viernes consecutivos, y hasta sábados, en el Under sin conseguir levantarme una. Lo único con chance de alterar el marcador era esta muchacha nazi. Pero no la tenía contemplada en la programación. Con toda la intención de deshacerme de ella, escarbé con la punta de la llave de mi depa en la bolsita de coca y se la encajé en la nariz. Era la una y treinta de la madrugada. En media hora cerrarían el local. Sudé. Por la droga. Y por culpa de la desesperación.



			Así es como comienza la vejez, me recriminaba. Cuando te vas a dormir solo.



			Aspiró como profesional. Ahora entendía la vocación de los cabrones germanos por invadir países. Comenzó a sonar “She’s a Maniac”, una de las pocas canciones con las que disfruto hacer el ridículo. Sí, lo acepto. Soy un pésimo bailador. Pero siempre voy cargado de polvo. Corrí a plantármele enfrente a la morochita. Mi aspecto tampoco era el más adecuado. Pero qué iba a decir. Detrás de esta fachada, la chamarrita de aguador es en honor a Tony Soprano, se esconde una de las colecciones de discos punks más nutridas de la ciudad. Horas trabajándomela. Horas, perra madre. Contacto visual, sostenimiento de miradas, media sonrisa. Pero la morochita me pagó con espalda. Se dio la vuelta y ai la bimbo. Si hasta nos habíamos topado en una tienda de viniles y se había abstenido de hacerme el fuchi.



			Abatido, me largué al cuarto contiguo. Me aplasté en un sillón mullido que apestaba a caguama quemada. Las drogas son el libro de superación personal mejor escrito del mercado. A dos metros se encontraba la nariz de la Nazi. La historia es una farsa. Es inamovible. El cabrón que la escribe se repite. Siempre emplea los mismos argumentos. Los ricos siempre se chingan a las clases bajas. La Nazi comenzó a bailar de manera aberrante. Sus movimientos eran tan horribles como su blusa, para asegurarse de que la observaba, confesó después. Era un baile exclusivo para mí. Algún bien me habrá hecho la pobreza, pensé. ¿Estaría consciente del ridículo que hacía? Tranquila, Nazi, le telepatié, no tienes que ganarte la coca. La vamos a compartir. Tras la partida de mi punk estaba dispuesto a que las tetas de la droga me levantaran la moral. Las metas que uno no puede alcanzar, en ocasiones la coca las cumple por ti.



			Suavecito, como si fuera un pasesito, así, filtradito, palmeé dos veces el asiento del sofá. La Nazi descifró la petición. Se derribó a mi lado. Si empleo lenguaje futbolero es porque estaba a punto de terminar el mundial de Brasil 2014. Y, of all equipos, yo apostaba a favor de Alemania. Müller, Klose y compañía me habían hecho ganar un varote. No perdí una sola apuesta. En los billares la gente aseguraba que se me acabaría la suerte. Qué buena fortuna ni qué la chingada, pendejos. No era necesario ser un genio para saber que de aquella máquina de matar saldrían los campeones del mundo. Lo que sí se necesitaba eran kilómetros de necedad para continuar jugándole en contra después del siete a uno a Brasil. La final contra Argentina era en pocos días. No hubo uno solo en los billares que no me retara. Y no podía rechazarles el envite. Aposté miles de pesos. Hasta que reuní un millón. Mi primer millón. Lo había recolectado con la autosuficiencia de saber que me pertenecía. Era cuestión de tiempo para poder gastarlo.



			Mi plan era comprarme un vuelo a Acapulco. Darme vida de mirrey en el puerto. Putas, droga y cocteles. Por eso tan frito. Tan ansioso. Tan nostálgico. Detestaba estresarme. Por eso ocupaba un culito. Para bajarme la angustia. Siempre me ocurría lo mismo. Jugara Santos vs América o quien se les dé la puta gana. Combatía la adrenalina con coca. Todas las emociones en general las enfrentaba con droga. No sé hacerlo de otra forma. Y cuando los nervios amenazaban con destartalarme, se me apetecía una cogidita. Es la puta enfermedad por ganar. Y nada como el triunfo de visitante.



			Ah, pues qué bonita tu terapia, me sermoneaba mi punk.



			Confiaba en que Alemania derrotaría a Argentina. Por más porras que le echaran a Messi, se desinflaba siempre que jugaba con su selección. Estaba en la banca rota. Si perdía no contaba con el dinero suficiente para cubrir las apuestas. Esta misma noche, me recomendé, llegando al depa te compras el vuelo a Acapulco. O huyes o te largas a festejar.



			Me serví un llavazo violento. De esos que te recuerdan que estilas la nariz más jodida de la banca. Ah, qué tiempos aquellos cuando pertenecía a las fuerzas básicas. La tenía tan puteada que tiré un poco sobre mí. Le ofrecí a la Nazi su segundo saque de banda. Estaba cantado, como gol al ángulo, no me quitaría la marca hasta que le diéramos muerte a todas mis reservas. Cronometrado: nos echaron del bar al mismo tiempo que se agotó el racionamiento. Cómo aspiraba la aria, el dominio del Tercer Reich no acaba nunca.



			Quién lame la bolsita, pregunté.



			Vamos a ordeñarle una lana al cajero, apremió.



			No sé qué vio la Nazi en mí. Aunque la respuesta es obvia. Basta mirar mi color de piel. Éramos la combinación perfecta. Ella con el genocidio en la sangre. Y yo el candidato perfecto a que lo hicieran jabón.



			Esta fresa besa mal, recuerdo que pensé.



			Caminamos por Insurpipol hacia la colonia Roma y en la esquina de Álvaro Obregón me lo confirmó. Maldita clase alta, nada les incumbe. Se pueden dar el lujo hasta de ser pésimos en la cama. Pero no uno. Que nació en la calle. El pobre lo único que tiene es su verga para abrirse paso en el mundo. Me besó sin abrir la boca. Sin repartir lengua. Una yelera Coleman, la Nazi. Existen cosas que nunca van a cambiar, como la cerveza caliente en el estadio. La noche de la Ciudad de México está llena de amores anoréxicos. De odios predictivos.



			No sé por qué me fijé en la Nazi. Es un decir: ya expliqué que fue ella la que me fichó a mí. La noche es un draft interminable. Me gustó que era una morra lenta lenta. Abanderaba un silencio militar. Era un poco border. Había abusado del ácido en sus wonder years. Pero cuidado cuando hablaba. Sólo abría la boca con afán chingativo. El puto amo de la primera intención, la Nazi. Te despedazaba con el puro verbo. A mí no me gustan las ricas. Lo mío lo mío son las pobres. Los amores orilleros, chancleras, patas chorreadas. Son como Terminator. No importa cuántas veces las mates, siempre les va a quedar un circuito con vida. Y con ése van a volver a cogerte desde el más allá. En cambio, las rubias operadas se fabrican el mito de que son ninfómanas. Mucha cultura porno. Apenas nos enjaulamos en el cajero automático comencé a patrocinarle guante a la Nazi. Cualquiera diría que estaba buena. A mí no me lo parecía. Tenía nalgas de segunda división.



			Haré una confesión que los decepcionará. Soy fan de las tetas pequeñas. Me parecen la cumbre del erotismo. Es culpa de Playboy. Me hartaron con el estereotipo de la rubia de las melotas. No voy a negar que siempre he sido un díscolo. Todo niño de la calle alberga un burgués en su interior. Me gusta la carne importada. Pero me aburro demasiado aprisa. Sí, soy el malparido al que sólo lo calienta apostar. Mi padre fue tahúr. Yo también porto mis issues en la sangre. La educación se mama en casa. Ahí despegó mi carrera. Le servía a mi padre jaiboles pintaditos en sus interminables juergas de póquer. En ocasiones no dormía en cinco noches, según se ameritara. O despelucaba a la mojarra que tenía enfrente o recuperaba todo lo perdido. Acabé de mesero en los billares. Nunca fui bueno con el taco. Pero me hice una fama apostando al futbol. Era mi pasión. Si me conocieran, meterían las manos al fuego por mí. Jurarían que no era yo quien le acariciaba las teclas a una aria en un cajero de red. Pero lo de aquella noche fue una combinación de resultados.



			Una persona normal huye al ver que se le aproxima un tsunami. Yo no. Yo doy un paso al frente. La Nazi nunca sonreía. Era capaz de carcajearse como un mafioso italoamericano de la década de los cincuenta, pero no podía reír. Así como existe gente que no puede llorar, a la Nazi le amputaron la risa. Se cayó de chiquita de la cuna. La vida acomodaticia. Un trauma. Qué se yo. Pensé que se carcajeaba de mí. Lo hacía con la crueldad pagada de una actriz de teatro. Pero lo que la divertía era no recordar el nip de su tarjeta. Cuatro putos dígitos. Quién chingados olvida cuatro números. Es como la gente que no recuerda las fechas de cumpleaños. Sólo un desalmado no puede retener en la memoria por ejemplo un veintiuno de marzo. O el idiota que aparece por los billares y pregunta dónde están todos un diez de mayo.



			Lo intentó y lo intentó y lo intentó hasta que el cajero se tragó la tarjeta. Cuatro pinches números. Una fecha de nacimiento basta. La tuya. O la de tus mascotas. La Nazi tenía dos perros. Yo sí que estaba atoradísimo. Había reunido un millón de pesos. Me bloqueé como el puto cajero. Por salud mental. El dinero entró como la verga. Decidí invertir sólo las ganancias de los partidos anteriores. Pero el vicio me superó. No conseguí detenerme. Recibí todas las propuestas. Anoté las cifras en una libreta sin enterarme. Como un autómata. Sepulté todo en la caja de unos tenis Panam debajo de mi cama. Hasta no verte Acapulco mío. Encima llevaba para unos cuantos gramos. Pero no estaba dispuesto a financiarle droga a nadie. Es una ley universal del cocainómano. Nunca compartas. Ya había sido suficiente con la bolsita que se sacrificó. No servía para otra cosa, la Nazi, más que para inhalar. Entonces para callarme el hocico mental dijo:



			Vamos a mi departamento por efectivo.



			No acepto todavía que exista gente que asegure estar enamorado de esta ciudad. Las personas tienden a ser víctimas de su propia exageración. Aquellos que declaran que la Ciudad de México es bella de noche son la clase de gentuza a la que le gustan los cementerios. Poses que se adoptan después de salir del cine tras una función de American Beauty. Si las cosas por estar desoladas y silenciosas fueran hermosas, entonces los cadáveres serían la cosa más linda del mundo. Es la ausencia de carácter lo que nos moldea. Tampoco entiendo a los que afirman que no podrían vivir en otra parte. El día que se te hinche te largas sin mirar atrás. Como yo, que planeé un viaje a Acapulco.



			Pinche vieja, estacionó su coche a cuatro kilómetros.



			Nunca podría vivir en esta colonia, confesó. La Roma huele a caca.



			Caminé con un firme propósito. Tan pronto como me cepille a esta morra, voy a desaparecer entre el olor a mierda. Sin involucrarme. Flor de profesional. Todo doctor Frankenstein. Coser un retazo aquí y allá, extremidades, órganos. Y chau. Mándame la cuenta a la casa. Acostumbrado a caminar estoy. No se me juzgue. Era su (si podemos llamarla así) lógica lo que me desconcertaba. ¿A tal distancia el coche no se apestaría?



			Subrepticios, nos internamos en la Del Valle, una de las colonias fachas por excelencia, de madrugada.



			Yo no podría vivir aquí, pensé en voz alta.



			Suerte que está oscuro, mencionó la Nazi, durante el día te exterminan.



			Lo pronunció mitad en broma mitad en serio. El típico humor hiriente de la Nazi. Sin emoción en la voz. Te escupe pero te limpia. El humor que convino que comenzara a sentirme cercano a ella. Ingresamos al departamento por la puerta de servicio. Digo ingresamos porque a un sitio como ése no entra uno. No se desliza. No se interna. A mí me ingresaron. Por mi pie jamás habría entrado, a no ser que allanara. Me recibió una alacena digna de Don Draper. Había un regimiento de botellas para organizar una campal de cocteles. Latería: palmitos, aceitunas, alcaparras, espárragos, cebollitas, atún, chipirones, paté. Parecía una tienda de ultramarinos. Hasta cerezas naturales para preparar un Old Fashioned.



			Me demoré auscultando la colección de tés. Eran una fortuna a considerar. No sólo por lo que había pagado por ellos. También por los boletos de avión a todo el mundo para adquirirlos. Me intimidó tanto conocimiento. Requería la misma destreza que el apostador a las carreras de caballos. Siempre he odiado a los perros de departamento. Son molestos como las enfermedades venéreas. Los de la Nazi, dos chihuahuas, mecánicos, me incordiaban con sus ladridos de juguete mientras me entretenía con las etiquetas de los tintos. Abundaban los italianos. Una enciclopedia del mal, la Nazi. En mi vida (fui mesero y barman una época) había conocido sujetos que esgrimían una cultura en vinagres franceses, chilenos o argentinos. Nunca me topé con alguien que circulara por los italianos como quien pasea en bicicleta.



			Acaba con todo, nené, se apiadó la Nazi, pronunció nené, así, con tilde en la última e. Sólo no te bebas el vino blanco.



			Un montículo de cash descansaba desperdigado sobre la cama. Soy pésimo para calcular, así que le pregunté a la Nazi cuánto dinero era.



			Como ochenta mil, balbuceó con desdén.



			Su celular la abdujo. Me recosté sobre el cash. Pero no estuve ni cerca de lo que sintió Huell cuando se acostó sobre los millones de Walter White. No lo experimentaba ni en mi propio colchón. Ocultaba el dinero de las apuestas debajo de la cama. Mi pasaporte descansaba encima. Como una cereza buceando en un martini.



			Qué haces, incordié.



			Busco el número de mi díler, atajó. No lo encuentro. Es que no lo tengo registrado.



			Maldito delicado tacto de la burguesía. Son capaces de asesinar a su familia pero los espanta guardar en sus contactos el teléfono de un proveedor de felicidad.



			Yo le hablo al mío, aguanta, le dije.



			Mi dylan es todo un gentleman. Rolex, auto del año, perfume Contradiction de Calvin Klein. En media hora estaba afuera del depa de la Nazi.



			Éstos no son tus rumbos, al tiro, no te vayan a acusar de robo, se despidió.



			Sobre la mesa de cristal preparé dos pares de rayas violentas. Aspiré mis paralelas al mismo tiempo. Con un billete en cada orificio de la nariz. Me sentí Lothar Matthäus.



			No cogía mal, la Nazi. Sin tapujos. Le sobraba existencialismo. Fui dedicado hasta donde lo permitía la situación, pero eso no evitó que pensara en el gol de Schürrle a Brasil mientras me venía en sus tetas. El errequinsazo que se impactó en el travesaño y embarazó la red. No existe peor molestia postcoito que un par de perritos a los que nunca se les acaba la batería arañando la puerta de la recámara. Ábreles, no seas cruel, deslizó la Nazi. Para estar tan deshumanizados, son bastante sentimentales estos alemanes. Es un mito que la coca anestesia las emociones. Los perros me lamieron los dedos de los pies hasta quedarme dormido.



			Corría sangre menonita por las venas de la Nazi, se embarró desodorante sin visitar la ducha. Cuánta sofisticación. Y uno que al guachar la sección de sociales se imagina una vida de spas, jacuzzis de leche bronca e inmersiones de cuerpo entero en lodo y cerveza. La noche anterior, al bombeármela, había notado el olor a sudor añejo. No me molestaba. Pero mientras se vestía supe que tenía un buen número de días sin removerse la mugre. Ah, la clase alta, tan deleitosamente impredecible.



			Habíamos despertado a las dos de la tarde. Todavía no me despejaba las lagañas y ya había planeado el día.



			¿Te gusta la comida coreana?



			Al meterme a la regadera me atacó la solidaridad para con la Nazi. El departamento era inmenso. Se podía patinar o jugar básquet en la sala. Contaba con cuarto de invitados. Con cuarto para la servidumbre. Pero el baño parecía cápsula espacial. Lo digo por los canceles. Porque la sensación que te invadía dentro era la de estar en un sarcófago en posición vertical. Era demasiado tarde para escapar de esa cámara de tortura. Me había remojado medio cuerpo, pero me asaltó un impulso campirano de seguir a la Nazi por el sendero de El Ecoloco.



			Nos metimos a un restaurant de la calle de Londres. Nuestra mesera no hablaba español. Tuvimos que ordenar con mímica. La Nazi pidió soju. Éramos los únicos mexicanos en el local. En las pantallas transmitían una repetición del mineirazo. El gol de Müller me hizo acariciar con la mente el botín bajo mi cama. Mis nervios se desgastaban conforme la final se aproximaba. Me sentía a gusto con los coreanos. Nos ignoraban con deportismo de potencia mundial. No existíamos. No nos escuchaban. No nos observaban. Tenían el espacio dominado para no cruzar una mirada con nosotros ni por error. Me embriagué como un fantasma.



			La Nazi pagó todo. Y malagradecido estuve tentado a plantarla. Con la excusa de levantarme a orinar, largarme del restaurant. Pero me quedé.



			La reconciliación no figuraba en el menú. Mi nena punk continuaba desaparecida. No contestaba mis mensajes. Regresé a la casa de la Nazi por despecho. Nos habíamos mamado tres botellas de soju y como un cartón de cerveza entre los dos. Me serví un saque de banda con el ímpetu de un Toni Kroos, pero no se me cortaba el pedón. Y la Nazi había encargado un soju para llevar. Destapó la tella y nos servimos unos caballitos. Pinche espíritu alemán, qué difícil es seguirle el paso para nosotros los hijos del nuevo mundo.



			Vamos a poner música, dijo.



			Temí que amenizara la pachanga con discos de 33 revoluciones con discursos del Führer. Pero no. Puso a Yuri. “Tómame, déjame, cómprame, véndeme, átame, suéltame, quiéreme, olvídame. Tú siempre contento, mas te amo te amo. Yo te amo te amo”. Qué gustito tan sarro el de la Nazi. Tanto estudio en el extranjero para qué. El dinero invertido en su educación tirado a la basura. Detrás de todo discípulo del Tercer Reich se esconde un adorador del pop ochentero.



			El iPhone de la Nazi comenzó a vibrar. Era su madre. Aproveché que se escabulló a la cocina a contestar para usar su computadora. Compré un boleto de avión para Acapulco. Despegaba una hora después de que se terminara la final. No sé por qué esperé a que la Nazi se descuidara para adquirir el vuelo. Sospecho que me estaba prendando de ella. No le debía nada. Ella no conocía mis planes. No sabía nada del dinero. Hacía menos de veinticuatro horas que nos habíamos conocido y yo ya estaba mintiéndole como si fuera mi esposa.



			Qué haces, me preguntó al volver.



			Voy a poner otra música.



			Le di play a un disco de Soda Stereo.



			Qué tienes que hacer estos días, averiguó con malicia infantil.



			Nada hasta la final del mundial. Por qué.



			La señora Bradfield se va de viaje.



			Quién.



			La perra de mi madre.



			¿Bradfield es alemán?



			Es su apellido de soltera.



			La Nazi me invitó a Malinalco. Su familia tenía una propiedad para descansar los fines de semana. No era mala idea abandonar la Ciudad de México unas horas. Nadie estaba tras de mí. Nadie en los billares maliciaba que yo había reunido un melón. Y nadie era tan brillante como para sacarme cuentas. Había sido un error permanecer junto a la Nazi. Y como sabemos, los errores hay que conducirlos hasta el final. La señora Bradfield volaba rumbo a Texas y su hermana tenía una boda en Cuernavaca. Disponíamos de la mansión a nuestro antojo. Mi condición de niño de la calle embelesaba a la Nazi. Y a mí tanta opulencia me tenía mareado. Tenía sembrado bajo el colchón un millón, pero como todo pobretón sólo me naufragaban veinte pesos en la cartera. Le dije a la Nazi que aceptaba acompañarla a Mali, pero que comprara cocaína.



			Márcale al díler, enfatizó.



			El fallo radicó no en seguir pimpeándome a la Nazi, sino en la mala decisión que tomé respecto al destino del dinero. Se mantenía a salvo bajo mi cama. Su seguridad no me preocupaba. Si perdía la apuesta de todas maneras me largaría con el varo, así que lo que ameritaba era pasar por el billete, llevarlo a turistear por Mali y, después de que me aburriera de la Nazi, desvanecerme. No ocupaba demasiado espacio, una caja vacía de tenis Panam era su residencia. Con el pretexto de un cambio de ropa, la Nazi habría conducido hasta mi depa. Lo habría refundido en mi mochila y la Nazi no se habría enterado. Pero me apendejé. Puede que fuera porque me estuviera enamorando o porque junto a la Nazi era cuando menos lo extrañaba. Nada me faltaba.



			Abastecidos de coca, con los perros en el asiento trasero y un Pollo Río nos lanzamos a Mali. Pasamos a mi departamento por un cambio de ropa limpia. Y porque necesitaba echarle un vistazo al dinero. Antes de abandonar la ciudad nos detuvimos en una tienda de artículos deportivos. Salí con la playera de la selección alemana puesta. Durante el trayecto intercalábamos tragos de cerveza con besos con pases de coca con pistaches con aceitunas con palmitos que habíamos extraído de la alacena. Nos desplazaríamos pocos kilómetros, pero reunimos provisiones como si fuéramos a cruzar el desierto de Sonora. En la carretera recibí una llamada. Era mi chica punk. Buenas noticias. Hablaba para informarme que estaba saliendo con otro. Respondí con monosílabos y la conversación se interrumpió porque me quedé sin señal. El entusiasmo inicial en mi voz al contestar había puesto a la Nazi en alerta.



			¿Era tu novia?



			No, mentí, no tengo novia.



			¿Quién era?



			Mi casera, tenía que entregarle hoy la renta.



			Ay, sí, ajá.



			No perdí oportunidad para blandir la espada de mi miseria. Maldita precariedad, etc. Para no escuchar mi pataleta, la Nazi encendió el estéreo. Comenzó a escupir a Daniela Romo. “Fíjate, fíjate, en tu secretaria. Ay señor, qué dolor. Pobre secretaria. Pídele que copie cien mil veces yo te amo”. La quité a la chingada y puse Amor amarillo. Entonces la Nazi estalló.



			Me caga Cerati, me caga Soda Stereo.



			No lo soporté. Se había metido con algo sagrado. Estaremos de acuerdo en que es causal de divorcio. Le exigí que detuviera el coche. Caminaría de regreso hasta la civilización. Se negó a abandonarme a orillas de la autopista y comenzó a chillar. Qué podía pasarme. Yo estaba bien curtido. Después de pasar 48 horas en el Torito era intocable. Nada podía hacerme daño. Ni una nena punk, ni una muchacha nazi, ni la oscuridad de la carretera. ¿No les digo? Todo lo que nos contaron sobre los alemanes es falso. No son tan duros como presumen. Ofreció depositarme en la central de autobuses. Dos casetas después la coca me había puesto tan duro que me ablandó. Nos detuvimos en el súper. La Nazi entró a comprar cigarros. En lugar de alejarme del coche corriendo como Forrest Gump me metí otro pasesín. Perdóname, Joachim Löw.



			Entramos a Malinalco al anochecer. Las broncas, las paradas a miar y el tráfico nos habían retrasado. La mansión era un parque de diversiones para alcohólicos. Tenía piscina, caballerizas y un jardín de dimensiones tales que los Yankees podrían hacer allí sus prácticas. Pero lo más imponente era la cava. Qué reserva. Era como la Biblioteca Vasconcelos, pero de vinos. Destapé un tinto y me sumergí en la alberca. Los perros se dedicaron a corretear por el pasto. Encendimos la chimenea. Era pleno julio. Pero los veranos en Malinalco son una patada en los güevos. El clima se emberrincha. Se pone más temperamental que la Nazi bajo los efectos de la bebida.



			Cógeme, me pidió.



			No se me va a parar, le confesé.



			Too much cocaine, mutha fucka?



			Tengo más cal en las entrañas que una fosa clandestina.



			No problemo. Follow me.



			En la habitación de la señora Bradfield había un clóset embarazado de ocho meses de cajas de Viagra. Parecían las reservas del set de una peli porno. La Nazi me había contado que su padre había huido con su secretaria cuando ella tenía quince años. La cosecha de clichés de la clase alta nunca se acaba. ¿El cargamento pertenecía entonces al novio de la señora Bradfield? No me interesó investigar la procedencia de todo aquel medicamento pitufo. Si no tendría que indagar también por qué en la cocina había una gaveta repleta de carne seca o qué papel representaba en la comedia media tonelada de jabones veganos en el baño del segundo piso y qué güeva. Era la primera vez en mi perruna vida que me estaba dando los lujos de George Best para hacerle al sabueso.



			Nos encerramos a ponerle yorch. Puse musiquita para sonorizar el pimpeo. Tardé más de dos discos en eyacular. No podía concentrarme. No por culpa de la coca. Eran los perros. En su desesperación por entrar a la habitación arañaron la puerta hasta descarapelarla. Cuando la Nazi vio aquello se puso histérica.



			Mi mamá se va a emputar, gimoteó.



			Mañana lo reparo, dije y destapé una cerveza. 



			No. Ahora.



			¿No puedes esperar a que amanezca?



			Tú no entiendes. Mi madre odia a mis perros. Si se da cuenta no me va a permitir traerlos a Malinalco nunca más.



			Son las once de la noche. No voy a encontrar una ferretería abierta.



			Detrás del cuarto donde guardamos la leña está la covacha donde guardamos la herramienta. Ahí seguro hay pintura.



			Al rebuscar con una lámpara me vi a mí mismo en la carretera levantando el dedo. No me parecía descabellado. Encontré estopa, aguarrás, barniz y una brocha. Mientras arreglaba el desmadre de los perros me cayó el veinte de cuánto miedo le tenía la Nazi a su madre. No la culpo. Yo también temblaría de pavor si hacía enojar a la persona que me heredaría su fortuna. Ella y su hermana eran esclavas de la voluntad de la señora Bradfield. Pero a mí ya me estaba cansando toda aquella locura.



			Se acabaron las cervezas, le dije al terminar de darle una segunda capa a la puerta.



			¿Ves aquel cuarto?, preguntó. Allí quedan algunas. Ve a traer.



			Encendí la luz y me topé con la bodega de un expendio. Cartones apilados. Había de todas las marcas. Escogí unas Modelo Especial de botella y las metí al refri.



			Qué lástima que no haya señal de televisión. Podríamos ver el partido aquí, dije.



			A la mañana siguiente encontré a la Nazi llorando.



			Me vas a abandonar, me reprochó.



			Me había quedado dormido a la intemperie con los audífonos puestos. Consumiera coca o no, siempre me arrullaba con repeticiones de goles en YouTube. La encontré frente a la chimenea. Había descubierto que me había comprado un vuelo a Acapulco al revisar el historial de su computadora.



			¿Te vas a ir con tu chiquita punk, no?



			Me confesó que mientras barnizaba la puerta había revisado mi celular y leído todos los mensajes.



			Cómo es posible, me pregunté, que la Nazi perteneciera a la misma raza de mis héroes Neuer, Schweinsteiger, Schürrle.



			Vente conmigo, le dije sin pensar.



			No le conté sobre el dinero. Decidimos mandar a la mierda mi boleto de avión y que nos iríamos juntos a Acapulco en su coche. No sé si culpar a la cocaína o al futbol, ya mencioné que los errores hay que llevarlos hasta el final. Si no había huido antes con el dinero era por mi profundo amor al juego. No era lo mismo ver la final desde Guerrero que salir de la Ciudad de México mientras Alemania alzaba la copa. Nunca he entendido a la gente que apuesta en la última carrera en el hipódromo y se marcha a casa. ¿Y la adrenalina? El subidón que experimentas cuando tu caballo cruza la meta o el descalabro en el caso de no ganar. Por supuesto que existía la posibilidad de que Alemania perdiera. El mundo entero aseguraba que Messi produciría un milagro. Pero desde que me había cruzado con la Nazi, el miedo me había abandonado. No la estaba usando como un amuleto de la buena suerte. El acceso a su nivel de vida se me convirtió en un vicio. Como la coca y las apuestas.



			Cógeme, me pidió la Nazi, y tuve que darle otro pellizquito a la cava de Viagra.



			Cometí la estupidez de venirme adentro de ella. El gesto la orilló a llevar las cosas al siguiente nivel.



			Vamos a casarnos, me dijo.



			No aguanté más y cometí la idiotez de confesarle lo del dinero. No quería aceptarlo, pero era demasiada carga, para alguien pobre como yo, tener un millón de pesos y no poder contárselo a nadie. Si me sinceré con la Nazi fue porque si como decía nos detendríamos en el primer registro civil que encontráramos, qué caso tenía que sobreviviera el secreto del dinero.



			El resto de nuestra estancia nos dedicamos a coger y a saquear las reservas de alcohol de la señora Bradfield. El domingo tempranísimo subimos a los perros al auto y volvimos a la ciudad.



			Escuché el rugido de una sirena. Observé la calle pero no transitaba ambulancia alguna. El sonido provenía del mismo coche. Como era su costumbre, la Nazi monopolizó el estereo con su pop ochentero. “Delincuente soy, delincuente soy, delincuente soy / yo quiero escaparme / pero tú me atrapas / con esa mirada que me enciende todo, que me vuelve loco y no puedo escapar”, cantaba Pedrito Fernández. Ahí me percaté de que mis deseos de abandonar a la Nazi eran irrompibles. Si pensaba que pasaría el resto de mi vida escuchando esa mierda, estaba equivocada. No lo soportaría. Perdería la cordura con el soundtrack de esa maldita década. La salud de mis oídos estaba en riesgo.



			Me despedí de la Nazi afuera del World Trade Center.



			Nos vemos en una hora en mi casa, me dijo.



			Mientras ella preparaba su maleta, yo recogería el dinero. Veríamos el partido en un bar de Insurgentes y terminándose partiríamos hacia Acapulco.



			Me atormentaban los nervios como si fuera a tirar un penal. El varo estaba en su lugar. Respiré con alivio y miré al cielo, como cuando el test del VIH da negativo, y experimenté una euforia parecida a la de si hubiera sido fichado por el Dortmund. Acomodé el millón en un morral Adidas y me cambié de calzones. Le eché una última mirada al departamento y me dispuse a salir. Sentí una inyección de presentimiento. Como si alguien estuviera del otro lado de la puerta. Pero no había nadie. Ni punks, nazis, asaltantes o ludópatas. Sin embargo, la cerré desde dentro. Fui hasta el refri y saqué una cerveza. Me la bebí con lentitud y devolví los billetes a la caja de Panam. 



			Salí del edificio y comencé a caminar sin propósito. No sé cuántas calles después entré a una cantinita y pedí una cerveza. Todos en el lugar estaban con la selección argentina. Yo traía mi playera de Alemania, pero debajo de la sudadera, que no atreví a quitarme. A las dos de la tarde los equipos saltaron a la cancha y recibí un mensaje de la Nazi.



			Dónde estás, das Kleinkind.



			No le respondí. Me marcó y la envié a buzón. Diecisiete llamadas perdidas después dejó de insistir. Si algo había aprendido durante aquel mundial, y de otros partidos y del futbol en general, es que los alemanes nunca pierden. En aquellos momentos la Nazi iba rumbo al aeropuerto. Podría apostarlo. En los billares se estarían preguntando lo mismo. Dónde chingados me había metido. Conforme avanzaban los minutos el partido se convirtió en una tortura. Qué le ocurría a Alemania. O marcaba un gol o Argentina produciría el milagro latinoamericano. En el futbol o en la vida nunca cantes victoria antes del silbatazo final. El ejemplo es la Nazi. Ya me tenía envuelto en celofán y miren.



			Se fueron al medio tiempo cero a cero. Recibí un mensaje. Qué sorpresita. Era mi ex punk.



			Quiero verte, pedía.



			No contesté. Ni madres. Era un distractor. El dinero lo despilfarraría yo solo. El encuentro se reanudó y la situación no mejoraba. La maquinaria de hacer goles alemana se había achicado. El mundo entero esperaba la genialidad de Messi. Pero nunca llegó. Ni que fuera Maradona. El partido terminó empatado. Y se fueron a tiempos extra. Estaba consciente de que la Nazi no se daría por vencida. Sabía cuál sería su siguiente movimiento. Al comprobar que no había tomado el vuelo se iría en el coche hasta Acapulco. Lo último que necesitaba era topármela en la costera con los dos perrillos caguengues en sus brazos. Así que el destino estaba descargado. No tuve que quebrarme la cabeza para decidir a dónde me largaría acabando el Mundial. En un capítulo de Los Simpson, Krusty el payaso había afirmado que Tijuana era el lugar más feliz sobre la tierra. Y si lo había dicho Krusty debía ser verdad.



			En el minuto 112 Alemania dejó claro que los partidos se ganan con futbol, no con fe. El gol de Götze puso fin a tanta plegaria. Grité como si me estuvieran extirpando una bala con un cuchillo caliente y sin anestesia y me revolqué por el piso. La gente me miraba asqueada. No me creía ario. Ni que fuera la Nazi. Era agradecimiento puro. Desde que Alemania se había presentado al mundial de Brasil 2014 sólo me había hecho ganar. Era la primera vez en mi vida como apostador que llegaba tan lejos.



			Salí de la cantina y caminé de retache hasta el departamento. Tomaría el dinero y ahora sí me subiría a un taxi con dirección al aeropuerto. Compraría el primer vuelo a Tijuana. A estas alturas la Nazi ya no estaría ahí.



			Encontré la puerta del edificio abierta. No era una buena señal. Subí las escaleras en un sprint. Habían violado la puerta de mi depa. El dinero había desaparecido. Sentí un desprendimiento en el esternón. Me habían perforado la red. Me habían metido gol de último minuto. Comencé a barajar en la mente la identidad del posible culpable: el cantinero de los billares, la punk, ladrones. Estaba a punto de echarme a llorar. Era ridículo. El millón estuvo a salvo todo el tiempo que no estuve en la ciudad. Qué casualidad que regresé y se esfumó. La Nazi se había apoderado de él. No tenía dudas. Un mensaje que me llegó en ese instante me lo confirmó.



			Te veo en la estación Balderas, debajo del reloj, en veinte minutos.



			Corrí al metro pensando en el choro que le fabricaría. Tenía a mi favor que el dinero ella lo encontró bajo la cama.



			En qué departamento vives, me había preguntado el día que me llevó a recoger la ropa.



			En el 302, respondí sin meditarlo. Un apostador jamás debe traicionar sus instintos. Cuando lo hace, así le va.



			Podría inventarle miles de excusas. Pero la Nazi no era pendeja. Lo primero que me recriminaría era no haberle devuelto las llamadas y los mensajes. Le refrendaría la promesa de amor y recuperaría el dinero. Estaba seguro de que podía convencerla. Mientras realizaba un transbordo recordé que en casa tenía una pistola de juguete que parecía una réplica tan real que quizá me habría servido para espantarla. Era demasiado tarde para regresar por ella.



			Bajé del vagón y la Nazi no estaba. Cuando el metro se movió la divisé en el andén de enfrente, dirección Indios Verdes. Reconocí el morral Adidas. La Nazi me observaba emputada. Cuando el convoy comenzaba a aproximarse se acercó a la orilla del andén y vacío el contenido del morral. El metro barrió con el millón. El varo se esparció como virus. Los usuarios comenzaron a arrebatarse el dinero. Un billete de doscientos pesos voló hasta mí. Brinqué como si fuera a dar un cabezazo al arco y lo atrapé. Cuando el convoy se puso en marcha la Nazi había desaparecido.



			Vagué por el centro de la ciudad durante horas. Se me ocurrió volver a los billares, pero ahí era un ganador y nadie se tragaría mi historia. Moría de hambre. Pasé por una taquería pero me resistí a gastar dinero en comida. Entré a un café internet y me metí a la página de Caliente, el casino. Aposté los doscientos pesos a la ruleta. Mientras esperaba el resultado me reproché que a mí ni me gustaban las güeras, que lo mío eran las morenas.
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